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			Capítulo  1

			—Tu madre ha muerto. 

			Haewon espoleó su caballo sin notar cómo el lazo de su cabello se desprendía y liberaba su larga melena, que ondeaba como las alas de un cuervo en vuelo. Se aferró a la crin de su jamelgo, negro como una noche sin luna, y se repitió aquellas cuatro palabras en su cabeza, las mismas que hacía cuatro años y medio la habían hecho resquebrajarse por dentro y llevado hasta lo más profundo de un pozo de tristeza del que creyó que jamás saldría.

			«Tu madre ha muerto».

			Ella ya no estaba, notaba su ausencia desde el amanecer, hasta que la noche, impaciente, expulsaba al sol del cielo. Su primer pensamiento y el último. 

			Cuatro palabras.

			A veces, sonreía al recordarla, y otras tantas, aunque creía que no le quedaban lágrimas por derramar, lloraba, lloraba en soledad o se ocultaba cuando, a pesar de estar acompañada, el desconsuelo acudía a ella como una avalancha de la que era difícil escapar. 

			Ya no era una niña, hacía mucho de eso, era una mujer, una valiente y decidida, como bien la habían instruido, y en ese momento, como su madre Yuna lo fue, era la reina de reyes. 

			El frío ya pasaba desapercibido sobre sus mejillas enrojecidas, sus dedos entumecidos perdieron el tacto, y la escarcha que se había acumulado en sus oscuros mechones comenzaba a desvanecerse ante la salida majestuosa del más grande de los astros. Frente a ella, entre las imponentes montañas, se alzaba Hanglong, la fortaleza que la había visto crecer y a la que llamaba hogar.

			Acarició a Kuru, su caballo, mientras le susurraba unas palabras que le hicieron reducir la velocidad con serenidad, hasta que llegó a la entrada, donde Kiyung la esperaba limpiando con total ceremonia su jin-geom, la espada que le fue otorgada tres años después de entrar en la guardia real.

			Haewon lo observó desde la seguridad que le brindaba el lomo de su caballo, y por la manera en la que él tenía los ojos clavados en ella, supo que, de nuevo, la aleccionaría. Soltó el aire provocando que el vaho se arremolinara frente a su rostro y, de un salto, descendió de su corcel. Esperó a que el guardia hiciera la reverencia correspondiente e imaginó lo que este iba a decirle a continuación.

			

			—¿Otra vez sin montura? Algún día perderéis el agarre y caeréis.

			Kiyung enfundó su espada para después cruzarse de brazos con mirada reprobatoria. ¿Es que no le dolían las mejillas?, ¿no notaba que sus dedos podrían caérsele como no los hiciera entrar en calor? Tuvo un ligero y prohibido pensamiento de acercarse a ella y envolver sus manos con las suyas, pero la idea desapareció con la rapidez de un ratón asustado al escuchar su réplica. 

			—Conozco a mi caballo, y mis piernas son fuertes. 

			Él lo sabía, nunca se olvidaría del día en el que esas extremidades se aferraron a su cuello como un fuerte nudo que no pudo deshacer hasta que ella, cuando intuyó que la humillación había sido suficiente, deshizo la atadura y le clavó la mirada llena de orgullo, a la par que sus labios se estiraban ligeramente. Ese mismo día supo que la había entrenado bien.

			Su padre, Jiro Zhou, después de lo que había sucedido con Yuna, decidió ignorar al Consejo Real y saltarse las normas. Su hija, su más preciado tesoro, necesitaba saber defenderse, tenía que ser fuerte y valerosa y poder, como no pudo su madre, salvarse a sí misma. 

			—¡Es una enorme estupidez! —dijo tres semanas y dos días después de que el amor de su vida falleciera—. ¿Qué es eso de que una reina no pueda entrenar con un arma para no dañarse? ¿Acaso es una flor? ¿Sus manos son pétalos que podrían ceder ante el mínimo empuje del viento, y sus ojos estambres que perderían su esencia ante el mínimo ataque? Yuna era fuerte, nunca existió una mujer con un corazón más firme y férreo que el suyo, pero el corazón no detiene espadas, Kiyung, ¡las detiene una mano sólida y un brazo curtido en pelea! ¿Por qué me miras así? ¿Crees que he perdido la razón? 

			Jiro Zhou se llevó las manos a la cabeza con desesperación, siempre había actuado con temple y nunca se dejaba llevar por sus emociones, pues bien sabía que podían llegar a ser incontrolables si no las restringía a su debido tiempo.

			Kiyung se aclaró la garganta antes de contestar y lo observó, conciliador.

			—El maestro Nobu no estaría de acuerdo, un corazón fuerte podría conquistar reinos y detener guerras, ¿por qué no podría detener una espada? Un corazón puede hablar a otro, sin embargo, ¿qué utilidad tendría una mano sin las órdenes de aquello que hace que corra la vida por nuestras venas? 

			—Pasas demasiado tiempo con ese viejo, ¡por los reinos de mis ancestros, Kiyung, dime que me ayudarás!

			—Me estáis pidiendo que desobedezca las leyes del reino. 

			—Te estoy pidiendo que ayudes a un padre necesitado —dijo casi con desesperación—. ¿Cómo responderías a eso con tus enseñanzas? 

			—Escucharía mi corazón.

			—¿Y qué te dicta tu corazón? 

			—Podría salir dañada, por algo existe esa ley. 

			—Es fuerte, y lo sabes. 

			—No duraría ni una semana, la habéis criado entre flores de loto.

			—Ponla a prueba. 

			El guardia se frotó la mandíbula, ahora tensa, y cerró los ojos. Tomó aire y lo soltó con tal lentitud que Haewon, oculta tras las pesadas cortinas que a punto estuvieron de hacerla estornudar, creyó ahogarse solo de verlo. ¿Cómo podía respirar tan despacio?

			

			—Estoy a vuestro servicio —dijo el guerrero al fin—. Haré lo que me pedís con una única condición. 

			El guardia sabía que la recién coronada espiaba desastrosamente, podía oler aquel aroma a lirios que la acompañaba y casi escuchar su acelerado corazón por la condición que él pondría, y se aventuró a creer que, si volteara su rostro, encontraría sus pies asomados bajo aquellas telas.

			—Espero que no estés insinuando que vas a aprovecharte de la situación que me acontece, porque prometo que...

			—Que no derrame ni una sola lágrima —le interrumpió creyéndose con la confianza de hacerlo a pesar de que hablaba con el rey, que pronto dejaría de serlo para convertirse en el Gukgong del reino—. Esa es mi condición. En el momento en el que una lágrima humedezca su rostro, el entrenamiento quedará cancelado.

			Haewon no fue consciente de lo apretados que tenía sus puños hasta que su padre la habló desde el otro lado de la cortina, con esa voz amable que le caracterizaba cada vez que se dirigía a ella, una vez Kiyung se hubo marchado.

			—¿Cuánto tiempo llevas escuchando? 

			—El suficiente como para saber que el guerrero no tiene fe en mí. 

			—¿Y tú qué crees? 

			—Que mantendré mi cabeza ocupada y que algún día lo derrotaré. 

			Y deseaba con fervor hacerlo, ya que en cierto modo lo envidiaba: aquel que había conocido tiempo atrás siguiendo los pasos del maestro Nabu con obediencia, llegó a lo más alto que cualquiera en su condición ni siquiera hubiera soñado aspirar. Él tuvo la libertad de decidir su camino; en cambio, ella, que nunca esperó tener que reinar tan pronto, había perdido su independencia en el mismo momento en el que una flecha atravesó a su madre. 

			Su padre sonrió satisfecho y acarició el rostro de Haewon con verdadera admiración y ternura. 

			—Estoy seguro de que algún día lo harás.

			Se parecía tanto a su madre que le resultó demasiado tortuoso tenerla frente a él, sobre todo cuando aquellos preciosos ojos como el musgo otoñal permanecían hinchados por el llanto que tuvo que consolar antes siquiera de confortarse a sí mismo. Retiró sus manos despacio y se alejó para marcharse cuando Haewon vociferó, arrancándole una sonrisa a pesar del gran dolor que sentía por dentro:

			—¡Seré mejor que cualquier jeonsa! 

			Había visto que esas guerreras se dejaban el alma y la piel en cada batalla o cuando su reina así lo dictaba, eran leales y valientes, se movían como las liebres y peleaban como leonas.

			Kiyung la observó mientras se acercaba a él, ya no tenía aquel rostro angelical y alegre, en cambio, lo había sustituido por una dureza inmutable difícil de traspasar. Si no la conociera diría que estaba entera, que la pena había logrado desaparecer y que era más fuerte que nunca, sin embargo, lo hacía bien, era como un jarrón que se había reconstruido; pero donde otros veían perfección, él podía ver el hilo dorado y frágil que sostenía todas sus piezas.

			

			—Tened cuidado, mi reina, no me gustaría que os rompieras el cuello, porque el mío sería separado de mi cabeza después.

			—Solo yo soy responsable de mis faenas. Recordad que solo me entrenáis, no es vuestro deber protegerme.

			—¿Que no es mi...?

			¿Se le había olvidado que era guardia real? Su guardia, sin ir más lejos. ¡Vivía para protegerla! Sobre todo, desde el fallecimiento de Yuna. Iba a entrar en discusión, pero la conocía, sabía a qué se debía que hubiera salido a cabalgar antes del amanecer, sin montura, helada, escabulléndose de sus guardias para la desgracia de su padre, y luego ese comentario tan disparatado... Sabía exactamente lo que le sucedía.

			—No estéis nerviosa, mi reina. Mañana es un día especial, de celebración, y me temo que, de gran entretenimiento, sobre todo para vos. Debéis sentiros honrada. ¿No es así?, docenas de nobles de toda tierra conocida acudirán a ganarse vuestra mano.

			No supo de dónde salía la rabia que poco pudo disimular en cada una de sus palabras.

			—¿Ganar? ¿Es eso lo que soy, Kiyung, un premio? 

			Haewon lo atravesó con aquella mirada crispada de cuando algo la atormentaba antes de pasar por su lado. ¡Y pensar que en determinado momento le resultó atractivo! Se maldijo y se chocó con su hombro para demostrarle cuán molesta estaba por su comentario, sin embargo, lejos de lo que ella pensaba, ese roce no le molestó, pero sí le causó una tensión que no debía sentir. 

			Kiyung iba a disculparse, pues sus palabras no habían sido del todo acertadas, pero antes de que pudiera hacerlo, Haewon se giró para decirle que ese día no iría al entrenamiento. Y con esas palabras lo abandonó, junto con sus pensamientos.	Kiyung apretó sus puños ante la impotencia y se dio media vuelta para seguir su camino. Debería haber replicado, decirle que no podía saltarse la instrucción cuando le viniera en gana. Se sintió furioso, ese día hubiera sido, seguramente, la última vez que hicieran algo juntos, y hacerse a la idea de que poco a poco iría dejando de formar parte de su vida causó que algo se removiera en sus entrañas. Quizá ella había decidido no entrenar, pero él escogería al más fuerte de sus hombres para batirlo con la ira de su espada, y así, con cada golpe, tratar de liberar algo del enojo que le poseía. 

			–Maldita tradición —masculló para sí.

		

	
		
			Capítulo  2

			

			Junto al gran río se encuentra la perfecta imagen de piedra Miryek, que fue tallada en la roca sólida hace mucho tiempo. Allí donde las nubes de tormenta se reúnen y juegan mientras ruedan por la montaña, allí, bajo tierra, cerca del poderoso coloso en lo profundo de la capa de granito, vivían un topo de suave pelaje y su esposa. Un día les nació una hija. Fue la criatura más maravillosa que jamás se haya conocido. El padre se sentía tan honrado de su hermosa descendencia que decidió casarla solo con aquello más grande de todo el universo, pues nada más satisfaría su orgullo por la hermosa criatura que llamaba suya.

			El padre topo buscó durante mucho tiempo para descubrir dónde y qué, en toda la naturaleza, se consideraba lo más maravilloso. Llamó a sus vecinos y habló sobre el asunto con ellos. Luego visitó al rey de los topos y pidió a los sabios de su corte que decidieran por él. Todos y cada uno estuvieron de acuerdo en que el Gran Cielo Azul estaba por encima de todo lo demás en gloria y grandeza.

			Entonces subió al Cielo el padre topo y ofreció a su hija para ser la novia del Gran Azul, contando cómo, con su vasta túnica azul, el Cielo tenía la reputación, tanto en la tierra como debajo de ella, de ser la cosa más grande en el universo.

			Pero, para sorpresa del padre topo, el Cielo declinó el ofrecimiento.

			—No, no soy el más grande. Debo remitirte al Sol. Él me controla, porque puede hacer que sea de día o de noche como le plazca. Solo cuando sale, puedo usar mis colores brillantes. Cuando baja, la oscuridad cubre el mundo, y los hombres no me ven en absoluto, sino las estrellas en su lugar. Mejor llévale a tu encantadora hija.

			Así qu,e el señor topo fue al Sol y, aunque tenía miedo de mirarlo directamente a la cara, hizo su súplica. Haría que el Sol se casara con su hija. Pero la poderosa luminaria, que por lo general parecía tan feroz, deslumbrante para la vista de los hombres y capaz de quemar hasta la hierba del campo, de repente parecía muy modesta. En lugar de aceptar de inmediato la oferta, el Sol le dijo al padre:

			—Yo no soy el amo. La Nube es más grande que yo, porque puede cubrirme y hacerme invisible durante días y semanas. No soy tan poderoso como crees que soy. Déjame aconsejarte que ofrezcas tu hija a la Nube.

			Sorprendido por esto, el padre topo parecía bastante decepcionado. Ahora dudaba en cuanto a qué hora sería mejor proponerle a la Nube, si era de un blanco plateado y reluciente en una tarde de verano, o cuando estaba negra y amenazaba con una tempestad. Sin embargo, su ambición de conseguir para su hija el novio más poderoso posible lo impulsó a esperar hasta que los relámpagos destellaran y resonaran los truenos. Entonces, apareciendo ante la terrible Nube oscura que lanzaba fuego, contó los encantos de su maravillosa hija y se la ofreció como novia.

			—¿Y por qué vienes a mí? —preguntó la Nube, su rostro negro como la tinta con la ira de una tormenta y sus ojos rojos con el fuego de los relámpagos.

			—Porque no solo eres lo más grande del universo, sino que lo has demostrado con tu terrible poder —respondió el padre topo.

			Ante esto, la Nube cesó de rodar, detuvo su fuego y trueno y casi se echó a reír. 

			—Lejos de ser lo más grande del mundo, ni siquiera soy mi propio dueño. Mira ya cómo me empuja el Viento. Pronto seré invisible, me habré disuelto en el aire. Déjame encomendarte al Viento. 

			Entonces papá topo esperó a que el Viento se calmara después de barrer las nubes. Luego, hablando de los logros y la hermosura de su hija, la ofreció como novia del Viento. Pero el Viento no estaba ni la mitad de orgulloso de lo que el padre topo esperaba encontrarlo. Muy modesto, casi tímido parecía el Viento, mientras confesaba que ante Miryek, la colosal imagen de piedra, su poder era nulo.

			

			El viento golpeó ese gran rostro de piedra y sus ojos ni siquiera parpadearon. Rugió en sus oídos, pero a él no le importó. Intentó provocarle un estornudo, pero no lo consiguió. 

			—Por desgracia, no. No soy la cosa más grandiosa del universo mientras Miryek esté en pie. Ve con él. Solo él es digno de casarse con tu hija.

			Para entonces, el padre topo no solo tenía los pies doloridos y cansados, sino que también estaba muy desanimado. Evidentemente todos apreciaban a su brillante hija, pero ¿sería capaz, después de todo, de conseguirle un marido digno?

			Descansó un rato y luego se dirigió a Miryek, el coloso de granito del tamaño de un faro, con la cabeza bien alta en el aire, pero con los oídos listos para escuchar. El padre topo chilló elogios a la imagen por ser, según la confesión común, la cosa más grande del mundo. Presentó su solicitud de un yerno y luego mencionó en detalle los logros de su hija, alabándola con profusión. De hecho, casi arruinó su caso hablando tanto tiempo.

			Con una paciencia de piedra, Miryek escuchó al orgulloso padre con un brillo en sus ojos de granito blanco. Cuando sus labios se movieron, se le entendió decir:

			—Padre cariñoso, lo que dices es verdad. Soy grande. No me importa el cielo de día o de noche porque sigo siendo el mismo en la luz del día y en la oscuridad. No le temo al sol que no puede derretirme, ni a la escarcha que no es capaz de desmoronarme. Frío o calor, en verano o en invierno, permanezco inmutable. Las nubes van y vienen, pero no pueden moverme. Su fuego y su ruido, relámpagos y truenos, no temo. Sí, soy grande. 

			 Entonces los labios de piedra se cerraron de nuevo.

			—¿Serás, entonces, un buen novio para mi hija? ¿Te casarás con ella? —preguntó el orgulloso padre mientras sus esperanzas comenzaban a aumentar, aunque todavía tenía dudas.

			—Con mucho gusto lo haría si fuera el mejor. Pero no lo soy —dijo Miryek—. Debajo de mis pies está el topo. Cava con sus manos como palas y hace madrigueras día y noche. No puedo resistir su poder. Pronto socavará mi base y me derrumbaré y yaceré como una piedra común a lo largo de la tierra. Sí, yo, por confesión universal, declaro que el topo es lo más grande del universo, y a él me rindo. Mejor casa a tu hija con él.

			Entonces, después de todo su viaje, el padre de la hermosa hija no buscó más. Aconsejado por todos lados, y siendo la opinión unánime, descubrió que el Topo era la cosa más grande del universo. El novio de su hija fue encontrado en casa y de la misma familia de criaturas. La casó con un topo joven y apuesto, y grande fue la alegría y el regocijo de la boda. La pareja, unida en armonía, vivió feliz para siempre.

			Haewon resopló, lo que causó que los cabellos que caían por su frente se retiraran, incómodos, y sus oídos se molestaron cuando aquellas manos comenzaron a rasgar el pergamino que contenía la historia que decidió leerse por última vez, la misma que, quizá, seis primaveras antes la había maravillado e incluso hecho soñar con ese día, el día que el rey topo buscara al mejor para desposarla. Llegó a imaginarse cientos de rostros, todos apuestos, acercándose a ella para demostrar cuán valerosos y merecedores de ella eran. Pero ahora que el día había llegado, lo aborrecía. Toda su tradición se basaba en aquella maldita historia. ¡Ella no era un topo! Y como bien le dijo a Kiyung, todo eso la hacía sentirse como un pedazo de carne al que perros hambrientos acudirían para llevársela a su guarida. Cuánto envidiaba a Min-Jin, su más fiel amiga; cuando la supo enamorada, su rostro se transformó en un brote que emanaba vida y transmitía ilusión. Aún recordaba sus manos sujetando las de ella cuando notó su temblor al confesarle que aquel hombre en el que depositó su corazón la había abrazado y entregado el suyo. Haewon no pudo estar más feliz por ella, pero otro sentimiento ruin empañó su felicidad: la envidia. 

			

			No lo soportaba más, no podía dormir sabiendo lo que el día siguiente la depararía, quizá tendría que haber acudido al entrenamiento y enfrentarse a Kiyung, desfogarse, moverse…, al menos hubiera tenido algo con lo que mantener su mente ocupada. Pero su comentario le causó tanto dolor que no fue capaz. ¿Que si se sentía honrada? ¿Acaso no la conocía? Aquello demostró que no, pero ¿qué esperaba?, ¿cómo iba a conocerla? Lo único que hacía era darle órdenes, «así no pongáis el pie, elevad el rostro, no queréis que vuestro enemigo piense que os habéis abandonado al sueño. Sujetad bien la espada, así la dejareis caer ante la más mínima embestida...», y ella, ella apenas hablaba. 

			Al principio fue duro y solo los dioses fueron testigos de que tuvo que reprimir sus lágrimas por la dureza del entrenamiento y la triste pérdida de su madre. Trataba de mostrarse entera, en especial frente al guardia, por algún motivo había decidido no mostrar debilidad ante él, sobre todo después de su condición. 

			«Que no derrame ni una lágrima». 

			Se levantó exasperada y angustiada a partes iguales, necesitaba aire, ansiaba ver las estrellas que iluminaban al cielo que tan pequeñita la hacían sentir en un mundo inmenso y, la vez, conseguían hacer que notara su abrazo, su calor. Aquello que relucía nunca la abandonaría, y sabía que su madre estaba allí, observándola bajo su luz y acompañándola en cada paso que daba.

			 Tomó su kimono de seda, el mismo que su padre le obsequió después de uno de sus viajes, y agradeció el suave tacto sobre su piel. Salió a hurtadillas, no le apetecía que la viera su doncella, y luego fuera directa a informar al Gukgong; necesitaba espacio, su espacio.

			Ascendió sigilosa a la torre más alta con sus pies descalzos disfrutando del frescor que dotaba la piedra fría a sus pies. Se escabulló de la mirada del guardia que hacía su vigilancia nocturna en el ala este, agradecida de haber aprendido a ser invisible como la noche, y trepó hasta la bóveda con una sonrisa hasta que sus pies tocaron la madera roja, y se recostó sin ser consciente de que unos ojos la habían estado observando desde la otra torre con un gesto contrariado.

			El cielo nocturno se extendía sobre Haewon, que tomó aire y respiró con tranquilidad, la conexión que tenía con los lejanos y misteriosos puntos luminosos conseguía que se sumergiera en un ambiente sosegado que, sabía con seguridad, no volvería a tener en un tiempo. Todo acabaría al día siguiente; en el momento en el que el sol se ocultara, un haz de pretendientes se presentaría ante ella para superar todo aquello que los pusiera a prueba para ganar su favor. 

			***

			

			Kiyung observaba la imagen, embelesado. Había subido con la cautela de una pantera y tras ella, se había recluido solo para vigilar que nada malo le sucediera, o al menos eso se dijo en su cabeza buscando una vaga excusa para estar donde estaba en ese momento. Todo su cuerpo se tensó al observar lo que llevaba puesto: aquella seda. Rememoró el día que acompañó a Jiro Zhou a unas negociaciones con el reino de Ismiria, su padre se apeó en uno de los puestos que presumía de vender la mejor seda de los once reinos y alzó una de las telas.

			—¿Crees que le gustará? 

			—Mejor el negro —contestó Kiyung.

			—Oh, cierto —dijo el rey—. Tengo entendido que es su color preferido.

			Kiyung asintió mientras pensaba que, además, ese color crearía tal armonía que no sabría dónde acababa su cabello y comenzaba aquella seda.

			Desconocía que habían creado un kimono con ella, ni mucho menos se esperaba que algún día la presenciara con esa tela con la que tantas veces la había imaginado envolviendo su piel.

			—¿Es que no puedo tener un minuto de paz?

			El orgullo nació en Kiyung, lo había descubierto.

			—¿Qué me ha delatado? —dijo con una voz profunda sin atreverse a acercarse.

			Ya era demasiado tortuoso el mero hecho de estar en su presencia, y más con ese atuendo que marcaba su cuerpo de tal manera que los mismos dragones hubieran acabado escupiendo fuego ante la imagen.

			Haewon se incorporó haciendo que sus cabellos reptaran por la madera roja que tan precioso contraste hacía, hasta que acabaron desapareciendo entre la seda negra.

			—Tu respiración.

			Kiyung se sintió avergonzado al instante. ¿Tan obvio había sido?

			—Dentro de poco mi esposo tomará vuestro lugar, ya no tendréis que vigilarme. Asumo que estaréis feliz. 

			Haewon ni siquiera se giró para hablarle, sus ojos aún seguían sumergidos en el firmamento, y fue mejor así, pues Kiyung no pudo ocultar su descontento, no esa vez. ¿Feliz? No, esa palabra no contenía en absoluto lo que sentiría al verla cerca de su esposo, lo más acertado sería decir miserable y celoso por el tremendo deseo de atravesar de parte a parte al elegido de su reina.

			—Mi señora, sois vos la que deberíais estar feliz, lo que yo sienta no es digno de mención —dijo con más dureza de la que se esperaba.

			—¿Señora? —Ahora sí lo miró con ojos crispados—. Kiyung, tengo veintidós años. 

			—Poco importa aquí vuestra edad, cuando os caséis, sin duda lo seréis. Una señora.

			El último comentario la hizo ponerse en pie, se acercó a él con lentitud, como si estuviera tramando algo, mientras el movimiento de su bata provocado por la brisa primaveral resultaba tan etéreo a ojos del guardia que cerca estuvo de perder el aliento.

			—Sin embargo, vos, tenéis el alma de un anciano.

			¿Eso era todo? Eso era lo que su mente había maquinado mientras se aproximaba a él.

			

			***

			Haewon se acercó a él decidida, pero cuando estuvo junto a Kiyung se le olvidó lo que iba a decirle y le dijo lo primero que le vino a la cabeza. Nunca había estado tan cerca de él, ni mucho menos en la oscuridad de la noche; se habían rozado, sí, pero por motivos muy diferentes, ya fuera para arrebatarse la espada o soltarse de una complicada llave, nada como lo que estaba sucediendo en ese momento.

			—Solo poseo cinco más que vos —dijo Kiyung poniendo distancia mientras ajustaba la incómoda tela que cubría su rostro hasta la nariz. Su cercanía no le hacía ningún bien y no quería olvidar cuál era su posición—. No es mi alma lo que me hace mayor, sino la sabiduría que atesoro. En cambio, vos aparentáis bastante menos por pura insensatez. 

			¿Insensata? La acababa de llamar insensata. ¿Y él? Un fuego interno la sacudió por dentro, ¿acaso él se creía muy sabio? Estuvo cerca de abofetearlo por referirse a ella de esa manera, cuando él detuvo su mano con la rapidez de un halcón sujetándola por la muñeca. 

			—¿Cómo os atrevéis a dirigiros a mí de ese modo? —dijo a la vez que trataba, sin éxito, de soltarse de su agarre. 

			—Porque los sois, y de sobra sabéis que la sinceridad en mi código de honor es lo primero. 

			Ella fue a replicar, pero él no se lo permitió. 

			—Solo una insensata hubiera trepado aquí de la manera en la que vos lo habéis hecho. ¿Qué queréis, romperos el cráneo? Una caída y… No lo quiero ni pensar. 

			—Además de sabio, vuestras palabras rebosan tragedia. No os consideraba un melodramático —dijo escupiendo cada palabra. Todo el enojo que poseía estaba siendo depositado en aquel hombre que la observaba tajante, y bien podría haberle amenazado con su espada si la llevara consigo o con el puñal que él mismo le había recomendado llevar siempre atado a su pierna—. Debe ser que no confiáis en vuestras enseñanzas. 

			—No me malinterpretéis, confío en ellas, de lo contrario no os las enseñaría, de lo que desconfío es de que no hagáis estupideces con ellas.

			—Soltadme —ordenó dando un tirón, a veces le resultaba imposible ver en él al muchacho que recordaba.

			 —Sí, mi reina. 

			Kiyung la soltó con una ligera reverencia y se arrepintió al ver el velo oscuro que se formó en los ojos de Haewon. 

			—Todo saldrá bien —la animó, consciente de que había posado su propia impotencia sobre ella. 

			Haewon estuvo cerca de soltar una lágrima, pero reunió las fuerzas necesarias para que sus ojos la obedecieran.

			—¿Qué será de mí ahora? 

			

			Haewon se alejó del guardia, pero este sugirió que había llegado el momento de regresar a su alcoba, era tarde y al día siguiente debía estar, al menos, con sus ojos abiertos, aunque su mirada, como la de Kiyung en ese instante, presagiaba que estaría ausente.

			La reina se sometió a la voluntad del guerrero, pues el cansancio y el sueño por fin habían decidido instalarse en su cuerpo; no supo si logró relajarse en ese último instante por el cielo que la arropaba o por la certeza con la que Kiyung dijo que todo estaría bien.

			—No os torturéis —intervino Kiyung, que observó su andar arrastrado mientras descendía por la estrecha escalinata después de admirar cómo Haewon se las había arreglado para bajar de las alturas sin el ofrecimiento de su ayuda—. Vuestra madre fue feliz y también tuvo que cumplir con la tradición. Seguiréis con vuestra vida y poco importará cómo vuestros pensamientos os hacen sentir ahora. Vuestros padres se amaron y...

			—Sabéis tan bien como yo que desde su mocedad se amaban.

			Kiyung asintió, Haewon tenía razón, su madre lo tuvo más fácil, aunque no tanto así su padre.

			—Vuestro padre me confesó antaño que pensó que se le rompería el alma si no conseguía superar las pruebas.

			—Y mi madre no tuvo ojos para otro pretendiente.

			Haewon sonrió con melancolía.

			—El maestro Nabu me relató cómo al Gukgong le faltó poco para estrangular a Igor Wulfgar, que para ese entonces no era rey de Caelumbria.

			—¿Y qué lo detuvo?

			—Nabu, gracias a él no cometió una locura, si no nuestros reinos estarían enemistados.

			—Nabu…, no sé qué haríamos sin él —Haewon dijo aquellas palabras tan llenas de cariño que enternecieron al guardia.

			—No quiero ni imaginármelo, espero que siga siendo tan longevo. —Kiyung soltó aire despacio—. Ha sido un padre para mí. 

			—¿Sabéis ya quién sois? —Haewon se giró y se mordió la lengua por su impertinencia—. Lo siento, no debería haber... 

			—Nabu sigue fiel a su historia —la interrumpió percibiendo su angustia—. Llegué a él por obra de Gangrim, el cosechador de almas.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo lo hizo exactamente nuestra querida deidad? ¿Llamó a su puerta y dijo: «Aquí tenéis, una criatura hermosa que le atormentará el resto de su pobre vida»? 

			¿Le parecía hermoso? Por un momento Kiyung creyó que estaba en un sueño, y lo más probable era que lo fuera. ¿Cuándo logró tener una conversación tan extensa con la reina que no fuera de espadas y caballos? Y mucho menos a las puertas de su alcoba, donde ahora ella se había apoyado con otra pregunta que bailaba en sus labios a punto de salir.

			—¿No os acordáis de nada? 

			—Alguna vez sueño. —Sonrió para sí ante su ocurrencia—. Pero antes de que llegue a reconocer algo en ellos Nabu me despierta. 

			—¿Y con qué soñáis? 

			¿Cuándo no era con unos preciosos ojos y unos cabellos negros enredados en sus dedos? 

			

			—Mi reina, os deseo un sueño reparador y tranquilo. —Supo que la conversación debía llegar a su fin.

			Haewon se apartó con rapidez cuando vio que el guardia se acercaba para abrir la puerta, no debería haber hablado tanto con él, no era apropiado, y mucho menos de noche a las puertas de su alcoba. ¿Qué pensaría de ella? ¿Acaso importaba?

			Kiyung hizo una reverencia con su puño sobre su mano abierta, como hacía siempre, y se alejó, pero antes de perder al guardia de su vista, Haewon hizo que se detuviera.

			—Kiyung.

			El guerrero se giró.

			—¿Mi reina?

			—Gracias.

			El gesto de incertidumbre del Kiyung fue suficiente para que Haewon le dijera el motivo de su agradecimiento.

			—Por hacerme olvidar por un momento.

			Kiyung volvió a realizar una reverencia, impertérrito, y se alejó.

			Haewon cerró a toda prisa la puerta de su alcoba y se apoyó contra esta. ¿Es qué ese hombre nunca sonreía? Siempre tenía ese gesto endurecido en sus ojos, tenso... ¿Por qué sería? ¿Demasiado arroz, quizá? Haewon se sorprendió ante su pensamiento y, sin evitarlo, comenzó a reírse a carcajadas. 

			Mientras Kiyung tomaba su posición de guarda nocturno cerca de su alcoba le dio un vuelco al corazón cuando la escuchó y él no pudo evitar sonreír. Prefería cientos de veces más que liberara su tensión riendo y no bañada en lágrimas, como sabía que hacía casi cada noche desde que su madre falleciera. No le resultaba nada fácil percatarse de su llanto y no poder hacer nada al respecto. Él era un simple guardia, y ella, la reina.

		

	
		
			Capítulo  3

			La bruma de la noche se disipó sin prisa y las flores comenzaron a desperezarse ante la llegada del sol sobre sus pétalos, los pajarillos regalaban deliciosas melodías que Kiyung recibió con gusto mientras tomaba una bocanada de aire tras una larga noche de vigilancia. Se dirigía a la torre donde los guardias reales descansaban cuando un anciano enjuto, acompañado de un garrote de rama de cornejo, al cual de forma misteriosa le seguían creciendo flores, se acercó a él con una expresión que no presagiaba nada bueno.

			—Maestro Nabu. —Kiyung se inclinó y besó sus manos con todo el respeto que ese anciano merecía.

			

			—El rey solicita tu presencia, muchacho. 

			La cercanía con que el anciano le hablaba solo indicaba el cariño que le profesaba.

			—¿Y os envía a vos?

			—Es un asunto delicado. Vamos, vamos, sin demora.

			Nabu comenzó a caminar a un ritmo muy superior de lo que cualquiera a su edad podría aspirar, y el guardia lo siguió, observando de forma inevitable cómo arrastraba por el suelo los cabellos canosos, tan blancos como los del bigote, que no se quedaban atrás —al menos este solo le llegaba a la cintura—. Kiyung se preguntó si alguna vez se lo había cortado, pero nunca se atrevió a lanzar una pregunta tan banal.

			 ¿Qué sería aquello por lo que el rey lo solicitaba? De repente, tragó saliva, la tensión de su cuerpo le hizo dar pasos más firmes cuando la fugaz idea de que le esperaba una reprimenda por haberse quedado a hablar más de la cuenta con su preciada hija le sobrevino. Aunque, ¿quién le podría haber informado? Juraría que esa noche no hubo nadie más, solo ella podría haberlo contado, y dudaba que la reina hubiera amanecido aún. Entonces sería otra cosa, pero ¿el qué?

			Kiyung se extrañó aún más cuando llegaron a los aposentos del rey, ¿qué era aquello tan críptico que ni siquiera podía ser hablando en las estancias del Consejo, donde se hablaban los asuntos importantes?

			—Mi rey —dijo Nabu entrando en la estancia.

			—¿Dónde está Kiyung?

			—Aquí, mi señor —habló dando un paso al frente.

			Clavó su vista en la espalda de Jiro Zhou cuando este rasgaba una misiva en mil pedazos con sus fuertes manos y se desprendía de los pequeños fragmentos, tirándolos al fuego que caldeaba su alcoba.

			El Gukgong se giró al fin y posó sus ojos sobre aquel joven que, por su aspecto, esperaba con incertidumbre lo que le diría. No le quiso hacer esperar más.

			—Alguien quiere dañar a Haewon.

			—Matarla, mi señor —intervino Nabu.

			 El anciano era un hombre práctico que detestaba esconder la realidad con palabras, sin embargo, entendió que aquella revelación era complicada de proferir si era el cuello de su hija lo que estaba en juego.

			Kiyung empalideció. ¿Quién querría matar a su reina? Un halo de ira le recorrió y a punto estuvo de rugir como un león enjaulado. Se contuvo.

			—Decidme quién quiere cometer dicha atrocidad y yo mismo lo mataré con mis propias manos.

			Nabu y Jiro compartieron una mirada elocuente, estaban convencidos de que no podría haber nadie mejor que aquel guardia para llevar a cabo su cometido, sobre todo cuando Nabu había desvelado al Gukgong los sentimientos que Kiyung guardaba hacia su hija. Un amor prohibido, sin duda, pero el amor era el más fuerte impulso para salvar la vida de un amado, ofreciendo incluso la propia si era necesario.

			—Ese es el problema —aseveró Jiro, que comenzó a dar paseos por la estancia, algo que a él le tranquilizaba pero que a Kiyung le sacaba de quicio—. No sabemos quién. Lo único que sabemos es que es un pretendiente de los once reinos, por lo cual el mayor sospechoso sería Li Wei, debido a lo que sucedió en su reino.

			—Canceladlo —sugirió Kiyung con rapidez—, cancelad la tradición, retrasadla, no veo mejor manera de protegerla que no exponiéndola al peligro.

			

			—Lo intentamos —dijo Nabu a su lado—. El Consejo quiere una razón más sustancial para llevar a cabo tal rotura de la tradición, por no decir lo que supondría para la confianza del resto de reinos que lo hiciéramos.

			—¿Más sustancial que la muerte de la reina? —Kiyung los miró sin comprender, había algo que no le estaban contando.

			—No podemos decírselo —confesó Jiro Zhou, no tendría sentido ocultárselo—, podrían formar parte del plan. Solo lo sabemos Nabu, vos y yo, y así seguirá siendo. 

			—Pero, mi señor, ¿quién os dio tal información? ¿Os habéis asegurado de que sea veraz?

			—No me cabe ninguna duda de que es genuina, nada más y nada menos que escrita por el mismo puño y letra de la reina.

			—¿La reina Yuna? ¿Cómo?

			—El día que falleció llevaba una carta con ella, una que declaraba explícitamente en su exterior que no debía leerse hasta el día de hoy, el Día de los Pretendientes.

			—¿La reina supo que la iban a matar?

			—Desde luego supo que estaba en peligro —intervino Nabu al ver que al rey se le nublaba la vista ante los recuerdos de su señora, conmocionando hasta el punto de tener que apoyarse en la chimenea por haber roto una parte de ella, de lo que seguramente fueron sus últimas palabras, y tirarla al fuego, sin embargo, hizo lo que aquella nota ordenaba: quemarla.

			El Gukgong, aún con la mirada perdida, había leído algo más, pero se lo guardaría para sí, algo que ni siquiera le reveló a Nabu. La amenaza no terminaba con la reina, ya que, si no cumplía con la tradición, Hanglong ardería en llamas. Gracias a su conocimiento de las leyes y lo establecido por el Consejo, no tuvo que revelar el motivo real de exponer a su hija a semejante ultraje.

			—Y si no lo canceláis, ¿cómo puedo serviros, mi Gukgong?

			—Te presentarás como pretendiente a la reina —anunció con voz queda sabiendo lo que supondría para él.

			Kiyung creyó perder el ritmo de su respiración por un instante y apretó sus puños hasta el punto de que sus nudillos se tornaron blancos.

			—Eso... —Se aclaró la voz—. Eso no es posible, comenzando por mi voto de castidad y de soltería.

			—¡Quién está diciendo que la desposes o que te atrevas a tocarla siquiera! —intervino Jiro Zhou exaltado. Ya de por sí sería difícil ver a hombres revoloteando alrededor de su hija, y desde luego la imagen que se construyó en su cabeza a raíz de las palabras de Kiyung le sacó de quicio.

			—No quería ofenderos, mi señor. —Kiyung trató de mantener la calma—. Pero concluyo que no poseo sangre de reyes, no pasaría de la primera prueba.

			Jiro miró a Nabu, le correspondía hablar a él sobre su pasado, al fin y al cabo, había educado al muchacho como si fuera su propio hijo. Y así fue como llegó el momento que Nabu tanto temía, en especial porque no sería una empresa fácil de digerir para el guardia.

			—Te diré quién eres, Kiyung.

			—Soy hijo del segador de almas.

			

			Kiyung respondió con dureza. No estaba seguro de querer que justo en ese instante tal asunto le fuera revelado, pero Nabu habló sin más preámbulos.

			—Lil Wei es tu padre, Tianshui es tu reino y...

			—¡No! —espetó con los ojos incendiados, no podía ser cierto. Sabía las atrocidades que cometió ese reino, como sabía la pobreza que generaron en sus gentes dichas barbaridades.

			—Naciste una madrugada de invierno, tres años antes de la Guerra de las Laderas de Fuego. Tu madre te entregó a las jeonsas después de pactar con Yuna tu secuestro. Lil Wei era conocido por maltratar a sus hijos de la manera más cruel, de hecho, a tan corta edad ya tenías marcas de sus pérfidos haceres. Con aquello solucionamos dos problemas: protegerte y acabar la guerra. Tu secuestro fue suficiente para que Lil Wei perdiera la cabeza, pues lo que era de su propiedad era intocable, y sintió tal ultraje que su ira lo llevó a cometer fallo tras fallo, sus decisiones dejaron de ser razonadas y precisas para convertirse en auténticas locuras, eso fue su perdición.

			Kiyung clavó la mirada en su maestro, una mirada derrotada y llena de una amalgama de pánico, enojo y tristeza cuando aún no había llegado lo peor de aquel relato. 

			Nabu se acercó a él y puso su mano en su espalda, pues el guardia tuvo que girarse para no mostrar debilidad frente al Gukgong. Nabu tragó saliva con dificultad y notó como un puñal agujereaba sus entrañas, pero tenía que continuar, tenía que decírselo.

			—Tu madre fue asesinada por el mismo Lil Wei cuando se enteró. —Ahora sí Kiyung cayó de rodillas al suelo mientas el anciano continuaba—. Te trajeron a mí, y bien sabes que te cuidé con mi corazón en la mano para que fueras un niño feliz. Primero servisteis en las granjas, dando de comer al ganado y recogiendo cosechas de las tierras que comenzaban a recuperarse después del fuego. Más adelante, ya sabes lo que sucedió, me pediste e insististe que querías se guardia, y no cualquiera, un guardia real, y aunque supe por qué lo pedías en ese momento, también supe que serías el mejor de los guerreros para defender a nuestros reyes. Y ahora, aquí estás, convertido en un hombre de extensos conocimientos tanto interiores como en el arte de defensa y guarda, y no está de más decirte que te considero mi hijo.

			Nabu posó su raquítica mano sobre la cabeza del guardia, ahora inclinada. 

			—Entiendo tu enojo, Kiyung —susurró—, pero gracias a que eres príncipe de Tianshui podrás infiltrarte y salvarla.

			—Después de esto, después de saber mis orígenes, ¡¿cómo sabéis que no os traicionaré?! —espetó a la vez que se levantaba roto por dentro.

			 De repente, la sangre que corría por sus venas le resultó ajena, corrompida, repugnante. Sabía que el universo no concedía el privilegio de escoger a sus progenitores, pero si le hubieran ofrecido tal oportunidad no le cabía la menor duda de que Lil Wei no sería opción. Fue un tirano, un salvaje, arrasó con las tierras de los reinos colindantes, secuestró niños y los envió al otro continente por una buena suma de dinero... Aquel hombre no tuvo alma, solo sangre en las manos. 

			Kiyung se frotó las suyas en su armadura con espanto cuando, por un momento, las vio manchadas de un rojo vivo y aterrador. No, ese hombre no era su padre.

			—Sabemos que no nos traicionarás, Kiyung, por el mismo motivo que tú sabes que no lo harás. —Nabu se sintió miserable, lo había roto, y no era difícil ver la batalla que estaba llevando a cabo en su interior, pero las palabras que siguieron lo sacaron del embrujo de su cuerpo hacia su pasado—. Y porque en este instante jurarás tu lealtad.

			

			—Hice un juramento el día que me convertí en guardia. 

			—¿Y lo seguís manteniendo? —preguntó el Gukgong, no ajeno a su dolor.

			Kiyung asintió con la dureza instalada en su rostro. Era hijo del segador de almas, un guardia real y, por mucho que su corazón estuviera a punto de estallar ante la historia de su pasado, no dejaría que nada ni nadie se acercara a su reina.

			—Bien, mantendrás los ojos bien abiertos, los conocerás a todos y cada día nos informarás. 

			—También debería informar a la reina para...

			Jiro interrumpió la iniciativa del guardia.

			—No le diréis nada.

			Kiyung lo miró contrariado y se acercó al Gukgong con la mandíbula apretada.

			—¿No quiso entrenarla para eso? ¿Para que se defendiera?

			—Por supuesto que sí —replicó el Gukgong frotándose la frente con angustia—. Lo que quiero ahora es privarla del tormento que supondría para ella saber que un pretendiente desea asesinarla, ¿de qué serviría? 

			—De que esté preparada. —Kiyung no se podía creer lo que estaba escuchando, ¿cómo ocultarle algo así?

			—Si se da el infortunio lo estará, confío en tus enseñanzas, pero si mi hija tuviera conocimiento de esto sería cautelosa, no liberaría su corazón ni mucho menos se tomaría en serio este proceso por el cual todas las reinas han debido pasar. Por no decir que los tres aquí presentes sabemos que, en el arte del disimulo, Haewon no está precisamente versada.

			Kiyung no podía quitarle la razón, cuando Haewon se sabía en peligro desparramaba una señal de alerta por cada poro de su piel que no era fácil de ignorar para su contrincante.

			—Pero es la reina, ella debería tener conocimiento. —Al menos debía intentarlo.

			—Kiyung, la decisión es inamovible. Y a pesar de que Nabu me ha encomendado que seas tú, puedo escoger a cualquier otro que...

			—¿Cualquier otro? ¿De dónde sacará otro guardia tan leal a vos que posea sangre noble? ¿Bajo las piedras?

			—Con qué rapidez se te ha subido esa sangre noble a la cabeza —terció Nabu—. Mi señor, disculpad al muchacho, está alterado por tales revelaciones, me temo que todo este asunto está resultando demasiado violento para su pobre y tranquila alma. Nuestras mentes discurren con mayor sabiduría en la calma. Mi consejo es librarnos de nuestros pensamientos y despojar toda idea desmedida, que nada aporta a salvaguardar la vida de nuestra querida Haewon.

			El maestro tocó el codo del guardia, pues, por mucho que se estirase, no conseguiría llegarle al hombro, y con ese sutil gesto de apoyo logró que se alejara del Gukgong y saliera de sus aposentos.

			—No cumplirá —dijo Jiro Zhou con las manos en su rostro como si así pudiera hacer desaparecer toda la situación que lo rodeaba.

			—Lo hará.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—Lo sé. Todo esto que está sucediendo es por un motivo, mi señor.

			

			—No me hables de providencias, ahora no, Nabu.

			El anciano inclinó su cabeza y decidió que era mejor dejar al Gukgong a solas con su tormento, esperando que supiera controlarse en el debido momento, pero, antes de que partiera, Jiro Zhou despejó su rostro y le clavó la mirada.

			—Debe ganarse su corazón, Nabu. Un terror que me cala hasta lo más hondo de mi ser me corroe solo de pensar que mi hija puede entregarse a su propio enemigo.

			El maestro volvió a inclinarse y esta vez salió sin interrupciones.
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